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(- luaiuJo no ¡ tU i ' d e .ser apasionado 

nueslro juicio acerca de, l,i. circular di­

rigida á los gobernadores, por el pre­

sidente del nuevo gabinete, cuando se 

ba visto á la prensa toda de Madrid y 

de provincias bacer su inorocida critica, 

y cuando bombrcs eminentemente p o ­

líticos lian emitido sn parecer, vamos 

boy, pues, ;i decir, siquiera sea por el 

carácter de nuestra publicación, cual 

es nuestro concepto, aunque aparezca 

emitido con alguna pasión. 

Analizandolacon el mayor detenimien­

to y estudiándola después en todos sus 

párrafos, no vemos siuo un documento, 

ó un escrito muy comuu, y basta vul­

gar, cual pudiera d rigirlo, quiza eon 

mas elevados conceptos, un direclor ge­

neral á sus departamentos, ó un g o ­

bernador de provincia á su respectivos 

pueblos. 

Por mas esfuerzos que se hagan, iiu 

puede ocultarse, que la pluma progre­

sista que, con tanta facilidad se deja 

llevar de bonitas imágenes y utópicas 

teorías, ba sido la que ha dado el ser 

aun documento oficial, donde se confun­

den lamentablemente el orden y la liber­

tad, donde se dice categóricamente á los 

gobernadores que las diputaciones y los 

ayuntamientos, en uso de su sobe­

ranía pueden administrar y regir los 

pueblos, sin que para nada atien­

dan á su autoridad, y la vez, con 

u n a energía propia del que im tiene 

la convicción en lo que dice, s e les bace 

ver (pie los gnüoriiadores son el lodo eu 

la provincia, y i j ue su autoridad s e e s -

t i e i i d c con atribuciones propias á todas 

l;is d e p e n d í M i c i a s , bien so ;u i estas pro­

vinciales ó municipales; siendo si, des­

de luego niiiy lüioral, muy lolcranlc 

COI. el quo acule la obra de la revo­

lución, cuya gloria, (piierc^esclusiva-

lUiUilc. alrihuirsc el partido progresi.s-

l i : i'.r-ro inexorable y fuerl'.'. Iiasta el 

e.'^lermiuio. si hay ciudadanos que sc 

aircvan alovaiilar s u voz para protestar 

de tanta arbilranedad, de tanta decep­

ción. 

líl Sr. Zorrilla, ol jóvíui presidenle 

tit'l sogiiiulo gabinete de D. Amadeo, 

y último [loripic dicen quo el soi 

disant áo los puntos negros piensa eter­

nizarse 011 el poder, siendo el Bis-

mairli español, no creyendo tal vez, que 

s u circular es un conjunto de palabre­

ría, y (pío podia osjdanar mas c u m -

|)!idamoiile su poiisainionto progresista '< 

sm ocupar, como lo bace, dos y tro.-; 

columnas, sin decir ni hablar mas que 

de moralidad. 

Es j(.)ven y valiente, y sobre todo 

muy )?¿orrt/, el señor Zorrilla, y esto ie 

ha hecho que dó una lección al Mlí 

nisterio del mes d'̂  Enero. Este no 

pudo dar su manifieslo-|)rograma ó cir­

cular, mientras el retirado de Tablada, 

ha se lanzado, desterrando la atonía, 

y ba dicho á España: «Yo regenera-'* 

ré tn sociedad, yo harii que eí hori­

zonte político de esta nación, que me 

tolera como hijo, se despeje, y no halla 

en su firmamento puntos negros, yo 

conozco de donde provienen y mi ma-

\ no liierto l o s osliiigiiirá. > 

Piíra Hogar, piios, á la C(ui.-;ociiri(iu 

do su .-11 dudado oiiiprño, os sin diiil.t 

[laiM lo quo insta á los gohornadon 's. 

á íiii de (pie velón iiu:(!sauU'inaiilc nAnc 

los empleados de sus d.qiartaiiioiilos, 

b.icioiiilo do vij^ilautos ospias, para d e ­

nunciar sus lioclids abu.^ivos ai gobior-

110, y basta ui,irc:in<lid,'s ol tiempo p i e 

ciso q u e ba do (birar !;i ti-;iiiiit;)rioii d.' 

los espendiontcs. 

Y si lodo oslo q u e , al verlo escrito 

por lili [irosidoiitc dol coiisojo do mi • 

nislros, conócese m u y bien (¡no os para 

dicho, pero no para practic.'ido. ^Porqm'^ 

se babia de consignar cii un escrito 

de esa naturaleza, ¿tluién velará, señor 

ministro, sobre los gobernadores que 

tan propensos son á lenlacioiies, y tan 

amigos entusiastas do punías 7i,e-

gros'? 

No eu vaklc se diqa ver, que el so-

ñor Zorrilla es joven, y como tal, nos 

dejamos llevar del volcánico empuje 

de nuestras pasiones; bien se deja 

comprender, que es muy pigmeo jiara 

elevarse á la allura de los hombres 

eminentes, y que solo mcrecia ocupar 

un lugar en la polilica do cuartc orden. 

Hase dicbo y se repite basta dar 

nauseas, que es el verdadero hombre 

revolucionario, y nosotros no sabemos 

que tenga mas hazaña gloriosa, sino quo 

estiuguió las sociedades do S. Vicente, 

que se incauto de las antigüedades de 

las Iglesias; y que hoy, mira con cariño 

á la Internacional, ante quien es muv 

cortés. ¿Que otra gloria puedo atribuír­

sele.? 

Pero dejemos estas consideraciones, 

porque su enlidad politica está j u z -


